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TEMA SOBRE LA ORACION :  LOS SIETE CIRCULOS

Introducción :

¿Has intentado alguna vez descubrir tu verdadero ser, reduciendo la distancia entre este “tu verdadero ser” y la proyección de la imagen que te has formado (o te han formado) acerca de ti y de tu propia vida? ¿Has sentido alguna vez  un deseo enorme de vivirte con más profundidad? ¿Te has hecho alguna vez preguntas esenciales  e inquietantes: “quién soy yo y a quién pertenezco”, “dónde estoy y qué es lo que estoy buscando”?

¿Te has preguntado alguna vez como sería tu vida si fueses capaz de afrontar todas estas preguntas, y muchas otras que, a veces, nos sorprenden en la actividad ordinaria, dejándonos como un poso de amargura y una atmósfera de desencanto? : 

¿“qué sentido tiene mi vida, lo que estoy haciendo, mi entrega, mi relación con los demás”?, ¿”qué sentido tiene el amar  y darme en un medio tan egoísta como en el que cada día vivo”?, ¿“hasta qué punto merece la pena asumir mi vida, en mi originalidad más auténtica, en un mundo de indiferentes”, etc.? 

Afrontar todas estas preguntas para buscar repuestas personales satisfactorias, más allá de los “reflejos condicionados” del medio en que vives; respuestas conformistas como cuando decimos: “es ley de vida”, “la vida es así, tienes que conformarte, no hay nada que hacer”... procurando y aprendiendo a establecer una relación personal con Dios, a través de la oración, la meditación, la contemplación?, Es decir, transcender aquello que te asfixia y te tiene, como en una sensación de estar lejos de ti; ausente de ti como carente de una vida auténticamente personal, abriéndote a tu propio misterio, en el Misterio de Dios. La persona no  puede identificarse sólo, como habitualmente se hace, con los problemas, ya que lo humano tiene problemas pero es misterio. Es desde la experiencia de nuestro misterio como hemos de afrontar las dificultades, si es que queremos crecer en la sabiduría y en el acierto vital de la paz, la serenidad, la calma,... el gozo de vivir con un corazón en la paz, en medio del fragor de la batalla de cada día.

La oración es un viaje hacia el interior, abierto a todo el mundo. Una peregrinación al corazón, allí donde Dios se nos hace presente, (nos habla mediante su Espíritu

y su Palabra), en el corazón de la vida y en sus circunstancias. Esta actividad y proceso se puede iniciar en cualquier momento, la entrada es siempre la misma. Puedes comenzar ahora mismo.

LOS SIETE CIRCULOS DE LA ORACION

Sí, puedes iniciarlo ahora mismo, pero el caso es que la mayoría no lo hacemos;  nos quedamos fuera como forasteros o espectadores, con ganas de orar pero sin saber cómo hacerlo. Quizá pensamos que la oración está reservada para gente muy especial, los santos o los místicos incluso, quizá, nos los imaginamos como gente alejada en el espacio y en el tiempo. 

Queremos pero no sabemos: Tal vez  seas practicante, pero tienes la sensación persistente de que tus oraciones son irreales. Tal vez no seas creyente, algunas veces sientes ganas de rezar, pero te dices a ti mismo que se trata sólo de una ilusión. En cualquier caso la mayoría de nosotros tratamos este tema superficialmente, sin detenernos apenas. Inquietudes que nos rozan pero no las dejamos penetrar hacia el fondo de nosotros mismos

De todos modos, hoy se está redescubriendo la realidad de la oración, están 
renaciendo viejas doctrinas... místicos del pasado, del Este y del Oeste nos dicen que la oración es posible para todo el mundo. La oración transciende todas las barreras humanas, pertenece a todas las creencias, no es propiedad privada de nadie., La oración es la incursión del hombre en la vida que alumbra todo el Universo, la incursión hacia Dios. 

Para ayudarte a hacer esta incursión, este descubrimiento, describiremos  la oración como el paso a través de una serie de círculos concéntricos: 

Imagínate a ti mismo en el exterior. Puedes comenzar desde cualquier punto del exterior, la entrada será siempre la misma. Puedes comenzar desde donde te encuentras ahora, alegría, tristeza, inquietud, fracaso, éxito, despiste, rebeldía etc. en tu cuarto, en el coche, en un parque... Ahora mismo puedes entrar en el primer círculo...

PRIMER CIRCULO: EL SILENCIO

El ruido nos bombardea constantemente. El ruido nos excita y nos estimula, pero también nos puede distraer y dispersar, en ocasiones nos gustaría tener el poder de bajar el volumen. El silencio limpia el aire de ruidos, hace posible la oración.  Tal vez puedas encontrar momentos del día en los que el volumen del ruido baja, son oportunidades para la oración. Si no estás acostumbrado al silencio, al principio puedes sufrirlo como aburrimiento, como soledad, puede poner en evidencia tensiones escondidas en tu mente o en tu cuerpo... 

El silencio puede ser oro, y de suyo lo es, pero en algunas ocasiones es vacío y doloroso, si lo sientes así recuerda que  todo el que quiere rezar ha de afrontar el silencio, es verdad que existen técnicas para hacerse con el silencio, para sumergirse en él, con todo es preciso afrontarlo, adaptarse a él. Si aceptas esta disposición al silencio y penetras en él verás que empiezas a saborear aquellos momentos en los que baja el volumen del ruido, disfrútalos. La próxima ocasión que tengas un momento de silencio utilízalo para acumular energías  para cuando llegue otro ataque de ruidos.

Pero no bastan esporádicos momentos de silencio, necesitas tiempo y espacio
Una cosa es que acumules energías aprovechando las pausas normales y otra que busques las energías deliberadamente. El espacio es el resultado de absorber el máximo silencio profundo... vamos a adentrarnos en el segundo círculo de la oración...

SEGUNDO CIRCULO DE LA ORACIO: EL ESPACIO.

Mucha gente encuentra en su vida un espacio para hacer ejercicio físico, los expertos en salud dicen que es bueno. Pero lo que fortalece el cuerpo no es una zambullida en la piscina de vez en cuando, sino hacerlo con regularidad, convirtiéndolo en parte de su propia vida. Si quieres orar, estar sosegado en el silencio, encontrarte contigo mismo en la profundidad de tu propio ser, necesitas buscar un espacio. En caso contrario siempre te estarás debatiendo en la parte más superficial de ti mismo. Encuentra una hora fija, encuentra un lugar en el que puedas estar solo y sin interrupciones, revive un espacio interior que te trae recuerdos positivos y al que quisieras volver, pues la oración es en el corazón. Reservándose un tiempo y un espacio para el silencio, cualquier persona puede entrar en la experiencia de los santos y de los místicos.

No es preciso ser especialmente santo o bueno, no te hace falta saber teología o ser un experto en doctrina religiosa. La oración supone estar abierto, es abrirse a la energía divina y dejarte transformar, transformarte, cambiarte sí, porque la oración, en ese momento, comienza a convertirse en un encuentro con el misterio del Universo, lo que la fe llama Dios. En este espacio de la oración y en este silencio sólo has de tener en cuenta una cosa que te puede parecer difícil, pero en la que has de activarte: “Date cuenta de lo que sucede en ti y en tu alrededor, sin juzgarte ni juzgar moralmente a nadie, sin culpabilizarte y sin culpabilizar, sin justificarte ni justificar a nadie... y lo más difícil, pero que se acaba logrando, sin querer que nada cambie... ¡y todo cambiará!”. 

El cambio se efectúa por si mismo, pues nuestro organismo humano tiende al equilibrio, (la homeostasis) y posee un mecanismo de percepción que le permite darse cuenta de lo que nos desequilibra y otro mecanismo motriz que tiende a ponerse en camino de resolver la causa desequilibrante, así ante la sed el cuerpo se dá cuenta de ello y tiende a remediarla, de una manera u otra, con un proceso muy detallado y concreto de estímulo y colaboración. La confianza que genera, en nuestro corazón, la cercanía consciente del Dios amor nos da la posibilidad de la sanación y santificación de nuestras personas y esto, en la historia de todas nuestras circunstancias.

Los dos círculos siguientes de la oración que ahora vamos a tratar, hacen referencia a los cambios que experimentan las personas que comienzan a orar.    El primer cambio afecta a la manera de cómo vemos las cosas...

TERCER CIRCULO DE LA ORACION: LA VISION
Cada vez te irás dando más cuenta de la vitalidad y de la energía que hay a tu alrededor. Te sentirás más capaz de celebrar las cosas ordinarias y necesarias de cada día. Comenzarás a incorporar silencio y espacio a tu vida cotidiana. Por rutinaria y frustrante que esta sea se te abrirá la capacidad de ver más allá de ti mismo y de los problemas de tu vida.

Tal vez descubras que, en la normalidad, el espacio y el silencio te permiten bajar el volumen del ruido, viendo así cosas que antes no habías visto nunca. Empezarás a ver la ansiedad, la tensión, el nerviosismo, las prisas, el dolor y el vacío en muchas caras. Puedes también descubrir que el silencio y el espacio te hacen ser mucho más consciente del mundo que te rodea. Incluso en las ciudades hay día y noche, invierno y verano, los pájaros cantan, te sientes atraído por las cosas a las que, normalmente, no concedías ninguna importancia.

Ves las cosas de una manera distinta, comienzas a darte cuenta de que las cosas más ordinarias, mundanas y mediocres de la vida son el reflejo de un misterio insondable. Pero no basta darse cuenta de estas cosas, si de verdad quieres rezar, unirte, orar, si en la oración buscas a Aquel a quien todas las religiones conocen con el nombre de Dios, necesitas agudizar tu visión, pues la voz de Dios es muy sutil y profunda, habla en el silencio y es como una voz de brisa

La próxima vez que dispongas de un tiempo de silencio, intenta representar en tu mente, lo que se llama “visualizar”, todas las cosas que has visto desde tu último momento de oración. Pide a Dios, que todo lo ve, que  abra los ojos de tu mente, pide a Dios que desvele los recuerdos de tus ojos. Tus ojos han estado trabajando todo el día, y tu cerebro ha grabado fielmente muchas mas cosas de las que tu pensabas: nuestro cuerpo es sabio, está interrelacionado e interactua con todo lo que le afecta, Dios, Humanidad y mundo, con toda la Creación, y sabe de nosotros muchas más cosas de las que nosotros procesamos conscientemente, de ahí que el silencio sea revelador.

La mayoría estamos tan preocupados por las cosas que llevamos entre las manos que sólo nos fijamos en una pequeña parte de lo que nos muestran nuestros ojos, el resto se nos pasa por alto, generalmente vivimos lo “urgente”, no lo importante y esencial. Pensamos, y hasta nos lo llegamos a creer, que hemos de comportarnos así para que las cosas funcionen. Pero todas estas informaciones “extra” no se pierden, se almacenan, los ojos continúan viendo, el cerebro sigue seleccionando y almacenando. Todas las impresiones que hemos almacenado quedan cuidadosamente archivadas en nuestra memoria. Pide a Dios que te abra la memoria de tus ojos, pide a Dios que te ayude a ver toda la vida que late en toda la Creación, pide a Dios que te ayude a ver la gloria y la fragilidad de cada persona humana, pide a Dios que te ayude a verte a ti mismo y a los demás. Date cuenta de que sólo se trata de ver, los nudos y enredos humanos, tan complejos y a veces tan complicados por conductas erróneas sólo se pueden romper con la espada del “ver”.

Cuando oras de esa manera puede ocurrirte que, en ocasiones, la mente se te quede en blanco o que algún pensamiento trivial o alguna preocupación te distraigan durante tu oración. Tal vez la distracción esté flotando por tu mente, recordándote alguna cosa o alguna persona que necesita más espacio en tu oración. No siempre lo que llamamos distracciones es una amenaza a la actitud orante. Por lo dicho antes nuestro cuerpo, como organismo global, buscando su equilibrio aprovecha la ocasión para recordarnos que algo se encuentra pendiente de nuestra atención para que lo solucionemos, y no seguir empleando ahí más energía, de modo que dando una respuesta satisfactoria tengamos más energía disponible para otras cuestiones que también hemos de resolver: solucionar problemas retenidos deja nuestro cuerpo, como organismo global, libre para resolver otros temas, en una tensión positiva hacia el equilibrio y la armonía 
No rechaces estos pensamientos, toma nota de ellos si es que sientes que este momento no es el oportuno para lo que tú buscas, pero no los rechaces ni pretendas ignorarlo, mas bien dales la esperanza de que cuando acabes con lo que estás haciendo volverás a lo que te está llamando, resonando dentro de ti con el fin de afrontarlo y darle salida. Con todo si algo se impone déjalo venir y síguelo hasta ver a dónde te lleva. La “visión” es la que te conduce al siguiente nivel de la oración.

Pero, ante todo, pídele a Dios que te ayude a recordar todas las pruebas silenciosas de amor y de esperanza que te envuelven, después que te ayude a fijarte en todas aquellas cosas que preferirías ni oír, ni ver, ni escuchar...

Este es el camino hacia el siguiente círculo de la oración. En el cuarto encontrarás el sufrimiento

CUARTO CIRCULO DE LA ORACION: EL SUFRIMIENTO
A medida de que te vas sumergiendo en la oración, que  la Presencia de Dios va tomando cuerpo en ti, se te va exigiendo mas, pues “nadie puede ver a Dios y seguir vivo”... de la misma vida que hasta entonces traía, se te va exigiendo mas. Te has dado cuenta de que tienes necesidad de silencio y de espacio, has empezado a ver la vida con más profundidad, ahora llegas a un lugar más oscuro. 

La mayor parte del sufrimiento auténtico está escondido, solitario y silencioso. Necesitas “ver” para reconocer el sufrimiento oculto. Pocos de los que realmente sufren tienen la posibilidad de hablar de su dolor, algunos no encuentran las palabras adecuadas, otros saben muy bien que las palabras no les sirven y algunos sólo anhelan que alguien les escuche. Aquí es preciso hacer la observación de que el dolor hace referencia a un conflicto real que rompe el equilibrio personal, una llamada concreta a establecer una solución. Negar el dolor, no aceptarlo de entrada y hacer su lectura, para ver objetivamente de dónde procede la verdad de esa situación, y emprender una acción liberadora que, por otra parte es donde Dios interviene, supone elevar el dolor a categoría de sufrimiento y esto es ya una creación errónea de la mente por negarse a la realidad de lo que verdaderamente sucede.

Pero no todo el mundo es capaz de hacerse preguntas, tan sólo en la oscuridad, de noche, en situaciones y vivencias de noche eres capaz de sentir el gran mar del dolor humano que nos envuelve y que se agita en nuestro interior. La mayor parte de las veces, por evasión irresponsable de la gestión de la vida personal, no hay un silencio suficiente para oír los gritos de los que sufren ni de tu propio sufrimiento evadido.

Sabemos que el mundo está lleno a rebosar de dolor, pero es un conocimiento que no va más Alá de nuestra mente, las palabras nos anestesian contra este sentimiento porque cuestionaría nuestra propia seguridad. Todos contribuimos al mar del dolor humano, todos sentimos nuestro propio dolor más intensamente que ningún otro y, en algún lugar, alguien está pagando el precio de nuestro egocentrismo.

Los problemas de los demás nunca son tan importantes como los nuestros. ¿Cómo podemos llevar este sufrimiento a nuestra oración?, ¿Cómo lo trasladamos a nuestra vida? La próxima vez que ores refúgiate en el silencio y en el espacio: Pide a Dios, cuyo Espíritu viene a nosotros en la oración para adentrarnos en el misterio del Padre, el Espíritu de Jesús que dio libre y gratuitamente su vida por ti y por la Humanidad, pídele que abra los ojos de tu mente y de tu corazón para que puedas ver con más claridad, entonces intenta abrirte conscientemente a la verdad del sufrimiento doloroso. Tras las estadísticas del sufrimiento hay rostros humanos rechazados. Pide a Dios que te ayude a ver cómo has bloqueado tu corazón, pídele que te ayude a descubrir tus prejuicios ocultos. Cualesquiera que sean tus prejuicios, estos te impiden oír los gritos de los demás, hacen que conviertas en forasteros y enemigos a los que son diferentes. Pide a Dios que te haga ver tus propias racionalizaciones ocultas que no te permiten ver reconocer las necesidades de los demás, pide a Dios que te haga ver el miedo y el desprecio que sientes por los que son diferentes y que te permita verte y asumir tu propia diferencia, pues por creación eres único, original, irrepetible, imagen y semejanza de Dios, una eternidad encarnada y liberada en el tiempo.

No seas extraño a ti y pide a Dios que abra tu corazón al extraño, no sólo al extraño que está cerca, también al extraño que está lejos. No tengas miedo de la mirada del extraño, intenta en tu oración aproximarte a él. Imagínate lo que debe suponer sentir hambre, estar solo o tener miedo. En el rostro del extraño, en el grito sin voz del extraño, Dios te pide que le des algo más de ti mismo: “Por medio de los hambrientos te alimentaré, por medio de los pobres te haré rico”, así, cuando vuelvas a orar, sumérgete un rato en el círculo del sufrimiento, abre tu corazón al grito de los extraños, imagina su dolor como si fuera tuyo. Esta es la entrada al quinto círculo de la oración: el tacto

QUINTO CIRCULO DE LA ORACION: EL TACTO

La oración comienza en el silencio y en el espacio. La oración nos ayuda a ver la vida con más profundidad. La oración nos abre al sufrimiento para liberarlo. Pero la oración es también extender la mano y palpar, es entrar en contacto. Tocar y ser tocado, es encontrar y ser encontrado, es saber, a través de tu propia piel, que hay un amor vivo en el Universo. Es la piel la que registra el tacto, la piel siente: siente el contacto simple y los grados de presión, siente, también, calor frío y dolor. Es a través de nuestra piel como estamos en contacto... Cuando somos pequeños necesitamos ser arrullados, abrazados, acariciados... de la madre al niño, del niño a la madre, el amor pasa por el tacto, delicia de tocar, de ser tocado.

Y el tacto no es una posesión privada, es un don que es preciso compartir. El tacto puede ser fuente de consuelo, calor y curación. El tacto puede ser también romper barreras e incomprensión. Cuando las palabras son insuficientes el tacto puede reconfortar, por lo tanto, ¿cómo extiendes la mano y tocas a los otros en tu oración?. Cuando vuelvas a orar tómate un tiempo para bendecir a Dios por el don de tocar. La oración es estar en contacto, bendícelo por la piel, por las manos, por todo tu cuerpo, después extiende la mano en tu oración hacia una persona que necesite tu tacto, acógela con amor. Tal vez sea alguien que necesita contacto el que te dice: “lo siento”, tal vez alguien que necesita contacto el que dice: “te perdono”, tal vez sea alguien que necesita contacto el que te dice: “estoy aquí”.

Tocar con amor a otras personas es bendecirlas y ser bendecido. El Dios al que nos dirigimos en nuestra oración, es un Dios que ama nuestros cuerpos, son obra suya, se complace en ellos. En nuestra oración, a través de este proceso de tocar y de ser tocados, vamos descubriendo que clase de Dios es Dios. Si quieres saber mas, has de profundizar mas, es como si fueras atraído por un imán, cuanto más te aproximas al centro magnético más fuertemente sientes la atracción. Llegados a este punto no es preciso buscar, sino responder, no especular, darle vueltas a la cabeza, sino escuchar

SEXTO CIRCULO DE LA ORACION: LA ESCUCHA:

Hasta ahora hemos descubierto que para orar necesitábamos silencio y espacio, necesitamos aprender a vivir con más profundidad y a compartir los sufrimientos de los demás, necesitamos extender la mano y tocar y ser tocados. Pero ¿Qué hay detrás de todo esto? ¿Se trata tan sólo de la inquietud del espíritu humano?, ¿Se trata tan sólo del tedio de los valores materiales?, ¿Es tan sólo miedo a la muerte?, ¿Miedo a estar finalmente solo?.

Las religiones y filosofías del mundo nos ofrecen diferentes explicaciones, hay centenares de  posibles interpretaciones para poder escoger. Muchos piensan que nunca lo podremos saber y que todas nuestras explicaciones son fútiles. El hombre es un punto de consciencia minúsculo y frágil en un Universo inmenso y oscuro. Pero... ¿Y si el misterio más profundo se ha dado a conocer?, ¿ Y si el misterio nos ha hablado con palabras humanas?...

Las primeras palabras de la Biblia nos anuncian que es esto lo que ha sucedido...

“ Al principio Dios...”, al principio Dios. Antes de que el hombre comenzara a buscar a Dios, Dios ya había comenzado su búsqueda del hombre. La Biblia refleja con lenguaje humano lo que Dios dice a los hombres de todos los tiempos y edades. La Biblia es el acta notarial humana de una conversación divina que todavía continúa, aquí encontrarás tu propia historia y significación, aquí encontrarás lo que Dios te ha prometido.

La Iglesia honra la Biblia como un libro sagrado, le otorga un lugar central en el culto, ha sido estudiada constantemente por profesionales, sacerdotes, eruditos, predicadores y profesores. Pero es también un libro personal y puedes hacerlo tuyo, como hicieron y hacen los místicos y los santos. A través de la Biblia Dios te hará ver la verdad de tu corazón, comenzarás a entender que Dios te ha tendido su mano antes, incluso, de que lo puedas recordar. “Al principio Dios...”, comenzarás a darte cuenta de que los hilos singulares de tu vida están tejiendo un diseño, tú mismo has sido creado a imagen y semejanza de Dios, pero eres defectuoso e imperfecto, necesitas descubrir el largo camino que te queda por recorrer y las muchas cosas que todavía has de aprender...

La Biblia te alentará para que nunca te desanimes, para que nunca pierdas la confianza en ti mismo, aunque en algunos momentos tu vida te pueda parecer poco prometedora, Dios es fiel a su promesa original. La Biblia revela lo que Dios ha hecho para liberarte de las presiones que te agobian y que, a veces, te impulsan a abandonarlo todo. Por tanto, en tu oración, busca un tiempo para escuchar lo que Dios te dice a través de la Biblia, escoge un pasaje y léelo lentamente, deja que las palabras te penetren realmente, déjate impregnar por ellas. Pide a Dios con humildad, que te hable, pide a Dios que te revele la historia de tu vida. En el séptimo círculo de la oración te encontrarás con Dios cara a cara.

SÉPTIMO CÍRCULO: ENCONTRARSE CON DIOS CARA A CARA

La cara humana de Dios es Jesucristo, la palabra de Dios hecha carne, hecha hombre. Gracias a Jesús no hay nada humano que le sea extraño a Dios, no hay nadie que le resulte demasiado pequeño o débil o insignificante o poco interesante. Dios está fascinado y encantado con cada uno de nosotros. Jesús es Dios que nos sale al encuentro, él sabe lo que significa ser uno de nosotros, él sabe lo que es ser tú.

A través de Jesús Dios promete mostrarse cara a cara a los que viven en el amor. Por tanto, en tu oración, pide a Dios que se te muestre con el rostro de Jesucristo y pide que no le dejes pasar de largo, es el encuentro personal en el corazón mismo del séptimo círculo de la oración. A veces este encuentro tiene lugar cuando estás rezando tranquilamente, de repente te das cuenta de que tu oración no es un silencio vacío o un monólogo sino una conversación. Pero Dios es imprevisible, puede ocurrir que se te muestre cuando no estás pensando en El, cuando estés ocupado en un trabajo rutinario.

A Dios también le gusta expandir su amistad, a veces se te mostrará a través de una conversación entre  amigos y compañeros, alguna vez se introducirá mientras confías en  otra persona o mientras estáis hablando sinceramente. A veces el encuentro tiene lugar en un momento de soledad y oscuridad, a través de Jesús Dios experimenta lo que es sentirse rechazado y traicionado. Podría escoger uno de estos momentos para tenderte una mano y llamarte por tu nombre.

La Iglesia cristiana está edificada sobre miles de estos singulares encuentros personales, y lo celebra en el culto, están recogidos en su oración suprema a Dios: La Eucaristía. La Eucaristía recoge las oraciones de cada uno de los creyentes del pasado y del presente. Se incorporan a ella los elementos de un banquete familiar normal: Los que celebran la Eucaristía son personas que se reúnen con cordialidad y confianza. Recuerda el terrible sufrimiento humano y la esperanza que brota para toda la Humanidad. Aquí, en este acto de culto, se juntan y confluyen todos los círculos concéntricos, : Hay silencio, espacio, visión, sufrimiento, tacto, escucha y, finalmente, el encuentro con el que está al fondo de todo esto,  Dios y tú, cara a cara.

Puede ser el momento oportuno para que des el primer paso por vez primera, segunda o tercera  o por centésima vez, empezamos siempre por el principio. Puedes introducirte en el primer círculo de la oración desde cualquier situación exterior en que te encuentres. Sea el que sea el punto da partida, la entrada siempre será la misma... puedes introducirte ahora mismo.
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